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27 SANTA BARBARA
C A T H O L I C  P A R I S H

HORARIO DE MISAS

DONA EN LÍNEA

Sábado | 08:00 a.m. | 06:00 p.m. (vigilia) 
Domingo | 08:00 a.m. | 10:00 a.m. |
12:00  m. | 06:00 p.m.

Donar en línea es fácil.
Solo acerque la cámara
del celular al código QR
y siga el vínculo.
¡Gracias!

Lunes | 08:00 a.m.  | 07:00 p.m.
Martes | 08:00 a.m.  | 07:00 p.m.
Miércoles | 08:00 a.m.  | 07:00 p.m.
Jueves | 08:00 a.m.  |  07:00 p.m.
Viernes | 08:00 a.m.   | 07:00 p.m.

Sábado | 04:00 p.m. 

Lunes a Viernes

Confesiones

6801 WEST 30TH AVENUE
HIALEAH, FL 33018

305-556-4442 FAX 305-558-7256
INFO@SANTABARBARADN.ORG
WWW.SANTABARBARADN.ORG

2026



SANTA BARBARA CATHOLIC PARISH
BIENVENIDA A LOS NIÑOS DE CATEQUESIS 2026-2027

INFORMACIÓN DE SACRAMENTOS

Horas de oficina

Una comunidad católica que anuncia a 
Jesucristo, celebra la fe y sirve con amor.
Construimos la Nueva Civilización del amor.

Lunes a Viernes | 09:00 a.m. - 05:00 p.m.
Cerrado 1:00 p.m. a 2:00 p.m.

/santabarbaracatholicparish

@StBarbaraCatholicChurch

/stbarbarahialeah

S O B R E  N U E S T R A  P A R R O Q U I A
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Pastor

Diácono 

DIRECTOR DE NUEVA EVANGELIZACIÓN

Asistente del Párroco

Secretaría

Sacristía

Contador

Padre Fernando Orejuela, HMD
305-556-4442
info@santabarbaradn.org

Miguel Benítez
305-556-4442
edurel@santabarbaradn.org

Gonzalo Penagos Duarte
305-556-4442
dirnevangelizacion@santabarbaradn.org

Juleiny Sandoval
786-816-6504
juliortizsantabarbara@gmail.com

Luisa Vizoso
305-556-4442
frontdesk@santabarbaradn.org

Eslyn Ortega
305-556-4442
eslynportega01@icloud.com

Gonzalo Guerrero
305-556-4442
account@santabarbaradn.org

 Staff

Nuestra Misión Síguenos

Bautismos Matrimonios
Comunitarios: tercer sábado de cada mes.
Curso prebautismal: segundo sábado del mes
y cuarto miércoles, a las 7:45 p.m. 
Para bautismos privados, contactar la oficina.

Contactar la oficina con seis meses de
anticipación.

Con frecuencia nos quejamos
de que nuestros hijos no
prestan atención a nuestros
consejos ni a los valores
cristianos que deseamos
cultivar en ellos. Sin embargo,
olvidamos algo fundamental:
para ser escuchados, primero
debemos reconocer que somos
observados.

Nuestros hijos aprenden de nosotros cuando
aplicamos la pirámide de la conexión emocional:
no juzgar, no criticar y no etiquetar. Si queremos
que nos escuchen, debemos enseñarles con el
ejemplo. Si mentimos, criticamos o actuamos
sin misericordia, no podemos esperar que ellos
actúen de manera diferente.
“Recordemos que siempre hablamos con
nuestras acciones.” Rosina



Primera Lectura

Segunda Lectura
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Salmo

Evangelio

Ezequiel 18, 25-28
Si recapacita y se aparta de los
delitos cometidos, ciertamente
vivirá y no morirá.

24, 4bc-5. 6-7. 8-9
Descúbrenos, Señor, tus
caminos.

Filipenses 2, 1-11
Tengan los mismos sentimientos
que tuvo Cristo Jesús.

Mateo 21, 28-32
Yo les aseguro que los publicanos y las
prostitutas se les han adelantado en el
camino del Reino de Dios.

XXVI
DOMINGO



Queridos hermanos y hermanas:
Una señal de madurez humana y
cristiana es aprender a asumir la
responsabilidad de nuestras propias
decisiones. Vivimos en una sociedad
donde resulta demasiado fácil buscar
culpables. Cuando algo sale mal,
responsabilizamos a las
circunstancias, a la familia, al trabajo,
a la sociedad, a la Iglesia e incluso a
Dios. Sin embargo, la Palabra de este
domingo nos coloca frente a nosotros
mismos.
Dios pregunta por medio del profeta
Ezequiel: “¿Es injusto mi proceder?
¿No es más bien el proceder de
ustedes el injusto?” Es una pregunta
fuerte. Hay consecuencias que no
podemos atribuir siempre a los demás.
Nuestras palabras tienen
consecuencias. Nuestras decisiones
tienen consecuencias. También
nuestras omisiones, nuestros impulsos
y nuestra falta de criterio. Somos
responsables del “sí” que
pronunciamos y también del “no” que
elegimos.
Pero la Palabra no busca
condenarnos. Al contrario, nos
presenta una maravillosa posibilidad:
podemos recapacitar. “Si recapacita y
se aparta de los delitos cometidos,
ciertamente vivirá y no morirá”. ¡Qué
palabra tan hermosa: recapacitar! 

Detenerme. Pensar. Reconocer. Preguntarme hacia
dónde estoy llevando mi vida. Tener la humildad de
aceptar: me equivoqué, debo cambiar. Eso es
madurez.

No es más fuerte quien nunca reconoce un
error. Es más fuerte quien tiene la humildad
necesaria para corregirlo a tiempo. San Pablo
lleva esta reflexión a situaciones muy
concretas. Nos pide tener “los mismos
sentimientos que tuvo Cristo Jesús” y después
señala algunas actitudes que destruyen
nuestras relaciones: rivalidad, presunción,
egoísmo y búsqueda exclusiva del propio
interés. ¡Cuánto necesitamos escuchar esto! En
nuestras familias, matrimonios, trabajos,
grupos y ministerios parroquiales pueden
aparecer rivalidades, luchas por posiciones,
susceptibilidades, deseos de reconocimiento y
personas preocupadas principalmente por
defender sus propios intereses.

San Pablo propone exactamente lo contrario:

Humildad. Unidad. Servicio. Buscar también el bien
del otro. Cristo tenía todos los privilegios y no se
aferró a ellos. Se hizo servidor. No buscó imponerse,
sino entregarse. Por eso antes de señalar
continuamente lo que los demás deben cambiar,
deberíamos preguntarnos: ¿Qué debo cambiar yo?
¿Qué actitud mía está dañando mi familia? ¿Qué
palabra debería corregir? ¿Qué compromiso estoy
incumpliendo? ¿Estoy buscando servir o sobresalir?
¿Estoy construyendo unidad o alimentando
divisiones?

Aquí está el corazón del Evangelio: Dios no quiere
solamente nuestras buenas intenciones. Quiere
nuestra respuesta. Podemos decir que amamos a
Dios y no hacer su voluntad. Podemos llamarnos
católicos y vivir según criterios completamente
contrarios al Evangelio. Podemos participar durante
años en la Iglesia, pertenecer a ministerios, conocer
oraciones y hablar maravillosamente de Dios, pero la
pregunta continúa siendo: ¿Estamos haciendo su
voluntad? Por eso Jesús dirige palabras tan severas a
los sumos sacerdotes y ancianos. El problema no era
que desconocieran la religión. Precisamente
conocían mucho. Su tragedia fue que, teniendo
delante la llamada de Dios, no quisieron recapacitar.

Mientras tanto, personas consideradas
pecadoras escucharon, creyeron y cambiaron.
Esto debe confrontarnos. No es suficiente
haber comenzado bien. No es suficiente ocupar
un lugar dentro de la Iglesia. No basta decir
“Señor, sí”. Nuestra vida tiene que decirlo
también.

La gran esperanza de las lecturas de hoy es
esta: podemos cambiar. Tal vez ayer dijimos
“no”. Tal vez tomamos decisiones
equivocadas. Tal vez hemos herido a alguien.
Tal vez hemos desperdiciado oportunidades o
incumplido responsabilidades. Pero podemos
recapacitar.

Podemos reconocer nuestros errores, pedir
perdón, reparar lo que sea posible y comenzar
nuevamente. Nuestra parroquia debe ser una
comunidad de personas responsables,
humildes y coherentes; personas capaces de
reconocer sus errores sin buscar
inmediatamente culpables, capaces de
corregirse y, sobre todo, dispuestas a tener los
mismos sentimientos de Cristo Jesús.

Esta semana preguntémonos: ¿Hay algo en mi
vida que sé que debo cambiar y sigo
aplazándolo?

No culpemos siempre a los demás. No
justifiquemos permanentemente nuestras
decisiones. No digamos “sí” a Dios solamente
con los labios.

Recapacitemos. Cambiemos. Asumamos
nuestra responsabilidad. Y hagamos lo que
sabemos que Dios nos está pidiendo. Porque
finalmente no será nuestro “sí” pronunciado lo
que demostrará nuestra fidelidad.
Será nuestro “sí” vivido.

Fr. Fernando Orejuela, HMD
Pastor

D E L  E S C R I T O R I O  D E L  P A S T O R
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PADRE FERNANDO

Miguel Poklepovic
Candida Toribio
María Medero
Eduardo Bravo

Mélida Trujillo
Teresa Luján
Odys Viña
Olivia Soto

Criselia de Méndez
Edith Guzmán
Osmar Corrales
Adela Galindo

Oramos por nuestros parroquianos enfermos.

“¿Es injusto mi proceder? ¿No es más bien el proceder
de ustedes el injusto?” 
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El 1 de octubre a las 5:00 p.m., entre 700 y 1000 niños de
escuelas y parroquias de Roma se unirán al Papa en los
Jardines Vaticanos, dando inicio a la semana de oración de
la iniciativa "Un millón de niños rezan el Rosario",
promovida por Ayuda a la Iglesia Necesitada.
Vatican News

León XIV rezará un
Rosario por la Paz
con cientos de niños
en el Vaticano
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Coral Divino Niño en Santa Bárbara 



C R E C E R  E N  L A  F E
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Informes en la mesa de PAC
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 Ha fortalecido mi fe, mi vida de servicio al
prójimo y a nuestra parroquia, y me ha
regalado una renovada fortaleza espiritual. 

En este camino he aprendido a reconocer que
Dios nunca me abandona, que camina a mi
lado en cada momento y que, aun en las
dificultades, su amor me sostiene. 

Emaús me ha reafirmado que soy una hija
profundamente amada por Dios .

En este mes de octubre, la Legión de María
invita a las familias a rezar unidas el Santo
Rosario en sus hogares. 

Al contemplar juntos los misterios de Jesús,
transformamos nuestras casas en templos
de paz, fe y profunda protección maternal.

 Por gracia de Dios encontré el camino hacia
la salvación a través de este grupo de
oración, comenzando con el maravilloso
retiro “Vida en el Espíritu”.

Exhorto e invito a todo aquel que quiera
conocer, seguir y servir a Jesús, el Señor, y
fortalecer su vida espiritual, a que se integre
a nuestro grupo de oración carismática; nos
reunimos todos los miércoles a las 8:00 p.m.

Hola, les saluda Benjamín Pezoa.

Ser catequista de Confirmación es caminar
junto a nuestros jóvenes, escuchar sus
inquietudes y compartir con alegría la fe. 

Es ayudarles a descubrir que Jesús los ama,
que nunca caminan solos y que el Espíritu
Santo transforma y guía sus vidas.

EMAÚS MUJERES

LEGIÓN DE MARÍA REINA DE LA PAZ

DONACIONES

CONFIRMACIÓN
Mes del Rosario Guiados en la fe católica

Escanea con la  cámara de tu celular

Caminar junto a los jóvenes

Proclamo la Palabra para agradecer a Dios
su amor y guía, poniendo mis dones al
servicio de la comunidad y contribuyendo a
la evangelización. 

Le pido humildad y un corazón sediento de
Él para proclamar su Palabra con profunda
fe.

Raquel Espinal

LECTORES


